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Resumen 

Este trabajo se encarga de analizar Amor, curiosidad, prozac y dudas de Lucía 

Etxebarria, observando de cerca a sus personajes femeninos principales, y cómo  

estas mujeres luchan contra el sistema machista preestablecido. Por otro lado, 

profundizando en los hechos e historias de cada una de las protagonistas, este 

ensayo intenta verificar, utilizando la teoría del otro de Simone De Beauvoir como 

marco teórico, si las mujeres de Etxebarria contribuyen de alguna manera a 

alimentar y perpetuar el sistema jerárquico que sufren y critican agudamente 

durante la novela, demostrando así una dependencia hacia esta estructura.  

Abstract:  

This work focuses on analyzing Amor, curiosidad, prozac y dudas by Lucía 

Etxebarria, looking closely into its women and how they struggle against the 

chauvinist system. On the other hand, observing the events and stories of each of 

the main characters, this work attempts to verify, using Simone De Beauvoir's 

theory of the other as a theoretical frame, if Etxebarria’s women contribute in 

some way to feed and perpetuate the hierarchical system that they suffer and 

criticize acutely during the novel, thus demonstrating a dependence on this 

structure. 

Nyckelord: Feminismo, otro, Beauvoir, poder, machismo, literatura, mujeres. 

Keywords: Feminism, chauvinism, other, Beauvoir, power, literature, women. 
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1. Introducción 

La problemática de diferencia de género y el fenómeno de jerarquía de poderes 

existe desde tiempos remotos. A pesar de que para muchos es una discusión 

agotada, estudiosos, escritores, académicos, etc. siguen intentando cambiar el 

discurso patriarcal preestablecido para poder encontrar un balance que elimine el 

privilegio de un género sobre el otro. Movimientos y literatura feministas han 

surgido con el fin de reeducar y reconstruir una nueva realidad con dicha jerarquía 

eliminada. Sin embargo, es imposible no preguntarse si es viable el esfuerzo por 

tratar de redefinir ese sistema jerárquico enquistado e impuesto en la sociedad 

desde tanto tiempo o si es una paradoja imposible de evitar.  

En lo que respecta a la literatura feminista, la diferencia de género y jerarquía 

antes mencionadas se evidencia marcadamente. Dependiendo del estilo y época de 

cada autor, se puede identificar claramente el esfuerzo por desterrar esta 

problemática patriarcal a través de la crítica, la puesta en evidencia de los 

conflictos surgidos por dicha diferencia, la ironía, la creación de personajes que 

disputan de alguna forma esos conceptos preestablecidos, las historias presentadas, 

etc. Más específicamente, cuando se trata de escritoras feministas contemporáneas, 

como la aclamada y controversial escritora española, Lucía Etxebarria, esta 

contienda de género se revela clara y abiertamente. La autora misma lo confirma, 

cuando, refiriéndose a su novela debut Amor, curiosidad, prozac y dudas (1997), 

expresa que su obra “es un libro escrito por una mujer que no quiere ser 

complaciente con un tipo de literatura patriarcal” (Etxebarria, 2010:12). A pesar de 

esta declaración, sigue surgiendo el interrogativo acerca de si es posible romper (o 

no complacer) esa estructura ya impuesta o por el contrario, al tratar de eliminarla, 

se la continúa reafirmando y perpetuando.  

Antes de continuar, se tiene que tener en cuenta que la situación de la mujer 

española al momento de escribirse la obra se encuentra en un cambio lento y 

progresivo, pasando de una España franquista y extremadamente conservadora,  

patriarcal y tradicional, que limita al rol de la mujer socialmente y laboralmente, a 
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una España democrática que comienza lentamente a integrar a la mujer a la vida 

pública y profesional (Miguel, 2002: 281) . Esta situación se ve reflejada 1

claramente en los personajes de la novela de Etxebarria. 

Por consiguiente, este trabajo se concentra en estudiar y analizar Amor, curiosidad, 

prozac y dudas de Lucía Etxebarria, mirando de cerca a sus mujeres y cómo se 

presenta esa lucha contra el sistema patriarcal impuesto. Por otro lado, observando 

los acontecimientos e historias de cada uno de los personajes principales, este 

trabajo intenta verificar, utilizando la teoría del otro de Simone De Beauvoir como 

herramienta, si estas mujeres creadas por Etxebarria contribuyen directa o 

indirectamente a alimentar y, de alguna forma, perpetuar el sistema jerárquico que 

padecen y critican agudamente durante la novela, demostrando así, una 

dependencia a dicha estructura. 

En las secciones siguientes, además del análisis y las respectivas conclusiones, se 

incluye un breve resumen de la novela, el método de análisis, una introducción a la 

teoría y en qué estado académico se encuentra el tema tratado en este trabajo, 

elementos que ayudan a dar marco y comprensión al material analizado. 

1.1. Resumen de Amor, curiosidad, prozac y dudas 

 Amor, curiosidad, prozac y dudas es un libro inspirado en la experiencia personal 

de la autora (Etxebarria, 2010: 9), y trata sobre las historias de las tres hermanas 

Gaena: Cristina, Rosa y Ana. En la novela, estas mujeres toman turnos en cada 

capítulo para narrar sus vivencias y experiencias que tienen un elemento en 

común: el abandono, la frustración, y la opresión que las hermanas sufren, directa 

o indirectamente, de la mano de la figura masculina.  

Los personajes poseen un carácter estereotipado, de acuerdo a la autora 

(Etxebarria, 2010:11): la ama de casa enteramente dedicada a su familia y hogar, la 

 Cabe aclarar que esta integración es un proceso de gran esfuerzo y lucha para la mujer española, 1

como Soledad Miguel lo describe (2002: 281)
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joven sexual liberada, que usa y abusa a su cuerpo como le viene en gana, y la 

ejecutiva exitosa, pero al mismo tiempo seria, mojigata y exigente. 

En cuanto a la ama de casa, su nombre es Ana (32 años) y es la mayor de las 

hermanas Gaena. Ana está casada con el hombre ideal, con quien tiene un hijo. La 

familia vive en un departamento impecablemente decorado. Debajo de esa 

fachada, ella es infeliz y sufre porque esconde un secreto de su pasado que la lleva 

a la depresión y adición a las pastillas —estimulantes/calmantes.  

La hermana menor, Cristina (24 años) es la más desfachatada de las tres. Ella es 

una buscavidas liberal, rebelde, sumida en una vida de abusos —drogas/fiestas— y 

herida por su ex Iain, con el que acaba de terminar su relación al momento de 

comenzar la novela.  

Rosa (30 años) es, de las 3 hermanas, la exitosa en el trabajo. Ejecutiva, inteligente 

e intimidante para los hombres, Rosa se encuentra sola, frustrada también, con 

secretos pasados que la mortifican a tal punto que es adicta al prozac para poder 

mantener su compostura. 

Las tres mujeres participan de cada capítulo entrelazadamente, evocando 

memorias o simplemente narrando sus realidades y revelando poco a poco sus 

historias y conflictos, dando así, una perspectiva diferente de sus vidas y 

vivencias.  

Durante la novela, las tres hermanas tratan de restablecer el vínculo entre ellas, 

mientras luchan internamente con sus oscuros secretos y la búsqueda de sus 

propias identidades en un mundo masculino.  

La narración no es lineal y cronológica, sino que sus capítulos cambian de 

historias y dichas historias son contadas por narradores múltiples (polifonía). A 

dichos cambios se le suman alteraciones en tiempo y espacio, creando una 

dinámica narrativa compleja y diferente a estilos más convencionales de escritura. 

Cabe aclarar también, que la autora utiliza en la novela, la ironía y el humor de 

manera fluida aportando relieve a sus personajes y a las ideas que presenta. 
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1.2. Objetivo 

Como es presentado anteriormente, el objetivo de este trabajo es, por un lado, 

explorar la lucha de las hermanas Gaena contra el sistema patriarcal que padecen, 

intentando dilucidar si estos personajes rompen con dicho sistema, o si, en su rol 

del otro, ellas contribuyen a alimentarlo y perpetuarlo. Por otro lado, se trata de 

entender y responder a los cuestionamientos surgidos anteriormente: si existe una 

dependencia hacia ese opuesto, y si sería posible la ruptura y erradicación total de 

esa estructura/jerarquía machista arraigada tan fuertemente a la historia, o si en el 

proceso de eliminación se reafirma dicha estructura 

1.3. Método de trabajo  

Como método para analizar y comprobar los puntos mencionados anteriormente, 

se utilizará la hermenéutica. Hermenéutica se considera al arte de interpretar 

diferentes textos. Este arte es el método que ha sido creado y utilizado en el pasado 

para la comprensión de textos sagrados, tratando de comprender el significado real 

de los mismos, considerando únicamente el contexto de su origen y autor. Una 

corriente más moderna con respecto a la hermeneútica sostiene en cambio, que es 

imposible un análisis textual y objetivo sin tener en cuenta la posición/visión y 

contexto del intérprete en fusión con el material a interpretar, como lo expone 

Platas Tasende al hacer referencia al pensamiento del filósofo Hans-Georg 

Gadamer (2012 :317). En otras palabras, este método se utiliza de manera similar a 

su origen, pero, considerando al intérprete y su situación, parte igualmente 

relevante del análisis. Por consiguiente, se considera este método el apropiado para 

poder investigar sobre el objetivo de este trabajo. 

Por otro lado, se le suma al método de análisis, la base teórica del otro de Simone 

De Beauvoir, que se utiliza como herramienta para comprobar si las mujeres de 

Amor, curiosidad, Prozac y dudas creadas por Etxebarria contribuyen directa o 

indirectamente a alimentar y, de alguna forma, perpetuar el sistema patriarcal que 
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padecen y critican agudamente durante toda la novela. Esta teoría se explica en 

detenimiento más adelante en su respectivo apartado. 

1.4. Estado de la cuestión  

En esta sección se presentan algunos estudios académicos relacionados con el 

tema que este trabajo analiza respecto a Amor, curiosidad, prozac y dudas de Lucía 

Etxebarria. 

En su tesis de grado “Las diosas de Lucía Extebarria: Un análisis de los arquetipos 

en Amor, curiosidad, prozac y dudas”, Catarina Barrameda investiga el concepto 

de los arquetipos femeninos que se encuentran en el libro de la autora española. 

Para ello, Barrameda utiliza la teoría psicoanalítica de Jean Shinoda Bolen que 

presenta los arquetipos femeninos basados en las siete diosas griegas. Si bien esta 

tesis no se relaciona directamente con el concepto del otro que se investiga en este 

estudio, sí examina el desarrollo de las mujeres de la novela, presentando puntos 

que son relevantes para este trabajo. Por ejemplo, Barrameda analiza la situación 

de la hermana menor en el contexto familiar (teniendo en cuenta el 

comportamiento sexual de Cristina), afirmando que “La opinión que la hermana 

menor es promiscua demuestra que la sociedad se basa en los valores patriarcales” 

(2015: 19). Al mismo tiempo, la autora aclara que Cristina “obtiene su valor por su 

apariencia y por vínculos a los hombres” (Barrameda, 2015: 19), dejando en claro 

así que el personaje participa —activamente— retroalimentando el sistema que se 

critica. Con respecto a Rosa, Barrameda expresa que esta hermana “no acepta ser 

considerada como un ser para amar que resulta suave y subordinada” (2015:22), 

no obstante, la describe como insatisfecha y dudando sobre sus propias elecciones. 

Por último, respecto a Ana, Barrameda escribe que “Sacrifica su vida para apoyar 

a su marido y niega sus propios deseos.” (2015:23), y concluye que “El hombre 

como el salvador revela el orden de los géneros donde el hombre es superior a la 

mujer.” (2015:24). Para resumir, si bien esta tesis es acerca de los arquetipos 

femeninos, coincide en parte con algunos puntos que se tratan en este trabajo. 
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Por otro lado, en su artículo “Modelos femeninos e indeterminación de la 

identidad. Amor, curiosidad, prozac y dudas (1997), de Lucía Etxebarria y Atlas de 

geografía humana (1998), de Almudena Grandes”, Nieva de la Paz estudia los 

modelos femeninos presentados en la novela de Etxebarria, haciendo énfasis en 

que los personajes de la obra buscan una “verdadera identidad” rechazando “el 

modelo heredado” (1999:210, 211). Si bien Nieva de la Paz utiliza un enfoque 

diferente al que este trabajo propone, la autora analiza elocuentemente la 

problemática que los personajes de la novela transitan y cómo estas mujeres tratan 

de romper con un modelo impuesto por una sociedad machista. 

Asimismo, en el artículo, Nieva de la Paz describe a Ana como complaciente y con 

una vida en “función a otros” (1999: 208) —aunque al borde de un cambio; a 

Rosa, la describe imitando al hombre pero al mismo tiempo frustrada y viviendo 

“patrones ajenos” (1999: 209); y finalmente sobre Cristina y su relación con los 

hombres, escribe que rechaza el romanticismo, prefiriendo “la intensidad de la 

pasión incontrolable” (1999: 210). 

En conclusión, si bien este artículo se remite a los modelos femeninos, dichos 

modelos, están relacionados de alguna forma con el tema de este estudio, por 

pertenecer a una construcción impuesta. 

Asimismo, puede encontrarse una plétora de artículos y escritos relacionados con 

la España post-franquista, y el rol de la mujer española en este milenio y en la obra 

de Etxebarria, como los trabajos de Alison Maginn (2014) que investiga la 

construcción de la subjetividad e identidad femeninas en la novela de Etxebarria a 

través del cuestionamiento propio de sus personajes y la búsqueda de 

conocimiento; o el trabajo de Lidia Masanet (2008) que analiza la situación actual 

de la mujer española a través de los personajes de Amor, curiosidad, prozac y 

dudas; investigaciones que cubren un espectro del feminismo que en este trabajo 

no es tratado. 

En definitiva, a pesar de una búsqueda extensa, lamentablemente no se han 

encontrado trabajos críticos o académicos relacionados específicamente con el 
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punto que este escrito investiga: la exploración del otro y la dependencia —o no—  

que los personajes poseen hacia el sistema patriarcal. Podría aventurarse, que la 

falta de estudios acerca de esta problemática de género presentada en la obra de 

Etxebarria, sucede porque, como bien afirma Senís Fernández en su trabajo 

“Compromiso feminista en la obra de Lucia Etxebarria”, los personajes de la 

autora se centran “más que en las relaciones entre hombres y mujeres […], en las 

relaciones entre mujeres.” (2001). 

1.5. Aportación 

Como se ha comentado anteriormente y luego de una búsqueda cuidadosa de 

material relacionado con el tema de este estudio, se evidencia un ángulo de la obra 

de Lucía Etxebarria que parece no estar explorado académicamente. Dicho ángulo 

refiere al concepto del otro y a la dependencia, directa e indirecta, que los 

personajes de Amor, curiosidad, prozac y dudas poseen respecto al sistema 

patriarcal. Por consiguiente este trabajo se dedica a explorar dicho concepto del 

otro y a investigar la existencia de la dependencia machista dentro de la novela de 

Etxebarria. 

2. Teoría  

En esta sección se introduce, como herramienta para analizar la novela de 

Etxeberria, la teoría feminista del otro de Simone de Beauvoir, prolífica escritora, 

filósofa y teórica francesa. No obstante, antes de proceder a explicar la teoría, cabe 

aclarar que Beauvoir presenta una controversial reputación y que, para muchos, 

sus conceptos feministas son desestimados por ser considerados obsoletos. Su 

reputación de carácter controversial proviene, por un lado, de las declaraciones de 

la autora acerca de no considerarse feminista (que luego desdijo); por otro lado, la 

teórica francesa, ha sido catalogada de sexista, defensora del régimen estalinista, 

racista, acusada de haber tenido sexo con menores, etc. En referencia a la mención 

de lo arcaico de su teoría, Beauvoir es considerada anticuada por ser catalogada 

10



 

como una feminista de primera ola. En principio, el modelo feminista se centró 

puramente en derechos básicos de la mujer, como el sufragio, o la discusión de 

diferencia de poderes. Pero gracias al contenido de su trabajo, Beauvoir fue clave 

para sentar las bases para una segunda (ola) y más contemporánea versión de ese 

modelo feminista. 

En esta investigación, por consiguiente, se elige trabajar con la teoría de Simone 

de Beauvoir, más puntualmente con el concepto del otro planteado en el icónico 

libro El segundo sexo, considerado por muchos un pilar —la Biblia— del 

feminismo. Beauvoir con su teoría del otro ayuda a entender el objetivo del 

trabajo: determinar si se puede eliminar o romper la estructura de dominación 

masculina que se critica en el mundo feminista de Amor, curiosidad, prozac y 

dudas, o si en ese proceso de resistencia, se perpetúa o se depende de dicha 

estructura.  

En El segundo sexo, Simone de Beauvoir, comienza expresando su indignación y 

reticencia a escribir acerca de la mujer, ya que — en ese entonces — la disputa 

feminista ha dado pocos frutos, a pesar de todo lo que se ha escrito al respecto 

(n.t.) (1989: 1). Sin embargo, la autora francesa conduce luego, una dedicada y 

profunda investigación acerca de la mujer, no sólo desde los planos fisiológicos, 

sino también analizando los rasgos psicológicos, los conceptos filosóficos e 

incluso desde su rol dentro de la sociedad, tratando de entender el porque de la 

marcada diferencia entre hombre y mujer. Beauvoir afirma que, desde una 

perspectiva social, “estamos incitadas a ser mujeres, permanecer mujeres, 

convertirnos en mujeres” (n.t.) (1989: 2), como una suerte de destino 

predeterminado e irrevocable, que responde a la jerarquía de género. Citando a 

diferentes fuentes reconocidas universalmente (Biblia/religiones/mitología) como 

también nombrando a reconocidos personajes de la historia (Aristoteles, Michelet, 

Platon, Diderot, Montaigne, etc.), Beauvoir explica cuidadosamente cómo la 

jerarquía entre hombre y mujer existe impregnada a todo nivel, afirmando que “la 

humanidad es masculina y el hombre define a la mujer no como tal sino en 
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referencia a él” (n.t.) (1989:8), es decir que el hombre es utilizado como parámetro 

para definir a su contraparte de género, la mujer. De esta manera, la autora 

francesa teoriza acerca del concepto de otro atribuido a la mujer dentro de un 

dinamismo de opuestos con respecto al hombre, siendo éste, por determinación 

propia, el elemento principal con respecto a ese otro. De acuerdo con la teórica 

francesa, la mujer “es incidental, innecesaria en oposición a lo esencial. Él es el 

Sujeto, él es el Absoluto - ella es el Otro” (n.t.) (Beauvoir, 1989: 9), y sin embargo, 

ambos forman una unidad fundamental y primordial donde “ella es el Otro en una 

totalidad de la cual los dos componentes son necesarios” (n.t.) (Beauvoir, 1989: 

16). 

Aun cuando en su investigación Simone de Beauvoir reconoce diferencias 

concretas entre hombre y mujer (mayormente biológicas), la autora francesa 

determina que la jerarquía de poderes no está justificada (1989: 108). No obstante, 

la escritora argumenta que es la mujer quien falla en sus esfuerzos por combatir y 

romper con dicha jerarquía, y que sus mínimos logros son gracias a lo que el 

hombre le concede (Beauvoir, 1989: 14), dejando aún más en claro su lugar de 

otro. 

En El segundo sexo, Beauvoir dedica parte de su estudio a profundizar en el plano 

psicológico y biológico referido al género femenino, intentando encontrar —sin 

éxito — el punto inicial del dinamismo binario, el origen de ese otro y lo ‘no 

esencial’ de la mujer en su rol con respecto al hombre. Hacia el final del estudio, la 

autora concluye que “la mujer está condicionada no por sus hormonas o sus 

misteriosos instintos, sino por la manera en que su cuerpo y su relación con el 

mundo son modificadas a través de la acción de los otros, más que por ella misma” 

(n.t.) (Beauvoir, 1989: 193), dando a entender que esta jerarquía y condición de 

otro fueron definidas por otros, y por consiguiente, podrían ser alteradas. 

En definitiva, a través de esta dinámica conceptual de otro, se analizan, a 

continuación, los personajes de la novela, intentando comprobar el objetivo 

principal de este trabajo: cómo se desarrolla esta dinámica y lucha, y si existe una 
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dependencia de los personajes con respecto al orden patriarcal que se repudia en la 

obra de Etxebarria. 

 3. Análisis 

En Amor, curiosidad, Prozac y dudas, Lucía Etxebarria presenta a través de sus 

personajes un sinnúmero de situaciones en las cuales hay una marcada diferencia 

de género tanto en planos sociales como laborales. Laboralmente, dos de las tres 

hermanas se encuentran expuestas a la jerarquía patriarcal: Rosa, como ejecutiva 

en una firma que la oprime, no dejándola expresarse como sus colegas hombres; 

Cristina, trabajando en un bar, expuesta a insinuaciones y situaciones de índole 

sexual, que ella aprovecha. Socialmente la tercera hermana, Ana, es ama de casa, 

desempleada, dedicada a su hogar y a la familia, y que sigue una dinámica 

construida e impuesta desde que era pequeña. En otras palabras, la novela está 

plagada de diálogos y pensamientos que se reiteran y que denuncian la posición y 

oposición de la mujer contra el sistema patriarcal y reafirman el planteamiento de 

Beauvoir acerca de la categoría del otro como fundamental de la naturaleza 

humana, pero que escapa a su propia voluntad. Esto puede evidenciarse en 

diálogos como cuando Rosa le dice a Cristina “Pero soy mujer, así que a mí no me 

ascienden” (Etxebarria, 2010: 76), frase que parece reafirmar el pensamiento de 

Beauvoir acerca de que la mujer está condicionada por su relación con el mundo y 

las acciones de otros (Beauvoir, 1989: 193). 

A continuación y a través de una lectura detallada de diferentes textos y diálogos 

pertenecientes a los tres principales personajes de la obra, se analizan los 

elementos que contribuyen a sostener la jerarquía patriarcal nombrada 

anteriormente. El análisis se divide en tres partes, correspondiendo cada punto con 

cada una de las hermanas Gaena.  

Antes de proceder con el análisis, es importante aclarar que se han elegido algunos 

momentos, y diálogos de la historia, que son relevantes para este estudio, pero la 

novela de Extebarria presenta innumerables situaciones e intercambios que dan 
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mayor profundidad y complejidad a los personajes, abriendo un abanico de 

discusiones que no se relacionan específicamente con lo tratado en este trabajo.  

3.1. Cristina 

Es el personaje que abre la obra y la menor de las hermanas. Cristina, la 

buscavidas y la más rebelde de las Gaena, se muestra a lo largo de la historia, 

como liberada y exacerbada sexualmente. En el primer capítulo, Cristina abre la 

novela contando que es la primera vez que tiene sexo en un mes después de “la 

catástrofe”. A pesar de no dar mayor detalle acerca del problema que tuvo, la joven 

se justifica respecto al sexo reciente, afirmando que “Todos necesitamos abrazos 

de cuando en cuando” (Etxebarria, 2010: 35), dejando en claro que necesita de 

consuelo, aunque sea sexualmente. Por otro lado, este encuentro, que ha sido con 

un hombre que conoció esa misma noche, es desastroso, según revela en detalle la 

menor de las Gaena. Sin embargo, Cristina, pese a criticar duramente a su amante 

casual, se encarga de aclarar que ella no es “una zorra insensible” (Etxebarria, 

2010: 36), utilizando, con un tono irónico, una frase que es en sí de origen 

despectivo y machista. No obstante, luego de este consuelo momentáneo, y una 

vez que el amante casual la deja sola, Cristina comienza a llorar desesperadamente 

al evocar el recuerdo de su adorado ex, Iain, revelando así, que la catástrofe es la 

ruptura con él. Esta crisis emocional es tan profunda que la lleva a desear volver a 

su niñez para encontrar paz en su inocencia, sin embargo sus recuerdos muestran 

otra realidad: 
Desde el momento en que me dejaron en claro que Dios era un hombre, ya empecé a sentirme 
más chiquita […] me había convertido en un ser humano de segunda categoría. Si Dios me 
había creado a imagen y semejanza suya, ¿por qué me había hecho niña, cuando él era Èl [sic], 
en masculino? (Etxebarria, 2010: 38). 

En este fragmento, en vez de sentirse reconfortada por su inocencia, Cristina 

reflexiona frustrada recordando las construcciones impuestas por la escuela de 

monjas. En su reflexión, la hermana menor evoca una pregunta fundamental que 

(si se tiene en cuenta su comportamiento sexual y relación con los hombres), 

podría decirse, la condiciona por el resto de su vida: por qué no fue hecha hombre. 
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Incluso aclara que se siente con menor valor y en desventaja por esta diferencia de 

género.  

Para Beauvoir, esto que Cristina cuestiona no podría haber sido de otra forma ya 

que “Él es el Sujeto, él es el Absoluto — ella es el Otro” (n.t.) (1989:8). Si bien 

Beauvoir no se refiere exclusivamente a Dios, se refiere a la jerarquía de opuestos 

complementarios. El hombre como sujeto y absoluto, la mujer, el complemento. Es 

más, la teórica francesa afirma que “para él ella es sexo — sexo absoluto, no más.” 

(n.t.) (Beauvoir, 1989:8); y justamente esta afirmación la vemos plasmada en este 

personaje durante todo el transcurso de la historia, ya que, como dicho 

anteriormente, Cristina es, de las tres hermanas, la que se muestra muy liberada 

sexualmente, decidiendo acostarse con quien lo desea, cuando lo desea, y 

posicionándose a sí misma en una postura de objeto. Cabría cuestionar si este 

comportamiento es enteramente una libre decisión del personaje, o un modelo 

heredado como lo señalado en el artículo citado en el apartado de estado de la 

cuestión, de Nieva de la Paz (1999: 210, 211). Por el contrario, si este modo de 

actuar no responde al mandato de esa temprana lección escolar, queda entonces 

por responder por qué Cristina alimenta (y necesita) de esa exacerbación sexual 

que solo confirma, de acuerdo a su propio cuestionamiento y a la afirmación de 

Beauvoir, esa desventaja respecto a su contraparte masculina. 

Asimismo, en relación con el concepto del otro que define Beauvoir, Cristina no 

muestra abiertamente ocupar ese rol. Esto se manifiesta es su manera liberal de 

comportarse, y en sus diálogos provocativos. Cristina tiene una tendencia 

autosuficiente y complaciente con ella misma y sus propios impulsos, que estarían 

indicando una contienda y resistencia para con la otredad de Beauvoir. No 

obstante, se evidencian sutilezas en el texto que alumbran la idea del otro a la que 

se refiere la autora francesa. Como cuando, ya avanzada la novela, Cristina da a 

entender que sin su ex, ella está sola. Es más, reafirmando el carácter ‘no esencial’ 

que le otorga Beauvoir a la mujer, la menor de las Gaena se refiere a sí misma 

como un ente no vivo. Robótica y automatizada, Cristina no se reconoce por sí 
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misma, sino como una muerta en vida, una mera copia o una imitación. Estos 

sentimientos que surgen luego de la ruptura con Iain, revelan más avanzada la 

historia, una Cristina perdida y sin identidad, coincidiendo con Beauvoir en cuanto 

a que la mujer se define con referencia al hombre y no a ella misma. 
Me levanto todas las mañanas, sola […] Estoy muerta. No soy yo. Soy un doble 
cibernético, una réplica catódica, un zombi andante, cualquier cosa. Hablo como yo, visto 
como yo, miro como yo, pero no soy yo (Etxebarria, 2010: 196, 197). 

Otro punto válido para reflexionar sobre estos sentimientos que Cristina revela, es 

acerca del valor que ella misma se otorga, que según Barrameda en su tesis (ver 

‘estado de la cuestión’) lo obtiene “por vínculos a los hombres” (2015: 19); es 

decir, su valor es el de un zombi y no de una mujer, porque no solo ella es el otro, 

sino que no tiene vida. 

Es importante resaltar una última línea perteneciente a este personaje. Hacia el 

final de la novela, Cristina, que, junto a sus hermanas, ha pasado por un momento 

muy emocional y de revelaciones (luego de ir a visitar a Ana al hospital 

psiquiátrico donde la han internado porque ha tenido una crisis) cierra Amor, 

curiosidad, prozac y dudas, haciendo una confidencia importante “No os he dicho 

todavía: mi madre se llama Eva. Pero espero que nosotras seamos hijas de Lilith” 

(Etxebarria, 2010: 340). Esta referencia se entiende a simple vista como una 

muestra de fortaleza y de lucha contra, justamente, la jerarquía patriarcal. Lilith , 2

de acuerdo con la mitología judía, es la primera mujer, hecha al mismo tiempo y 

de la misma forma que Adán. Pero Lilith se revela contra Adán, cuando éste quiere 

imponer su voluntad, y decide marcharse al Paraíso. Allí también se revela contra 

el Creador, y se une al arcángel Samael (Satán), transformándose en su mujer y 

demonio, y convirtiéndose en sinónimo de rebeldía contra los preceptos 

masculinos. Es así que, según el mito, Eva es creada luego, con el solo fin de 

satisfacer a Adán (creada de una costilla del mismo, posicionándola aún más por 

debajo del hombre) (Garrido 2010:19). En lo que respecta a la cita en sí, y a la 

 Existen diferentes corrientes de pensamiento con respecto a Lilith, pero siguiendo el pensamiento 2

de Etxebarria, se hace referencia a esta popular explicación. (2010: 319).
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utilización de esta referencia en ese momento, la explicación más sencilla es la que 

se acaba de proponer. Cristina desea que sean hijas de Lilith y no de Eva, 

desplegando finalmente autonomía y poder sobre la jerarquía masculina. No 

obstante, se puede profundizar aún más en esta interpretación, y determinar que 

más allá del esfuerzo por rebelarse, en cuanto al mito, Lilith queda a disposición 

de otra figura masculina, Samael; es decir, pese al esfuerzo, pese a haber luchado 

por romper y no complacer a la contraparte masculina, Lilith termina por debajo 

del rey del infierno, siendo la segunda, el otro, y  perpetuando así la tan repudiada 

dinámica. 

3.2. Rosa 

La hermana del medio es la que se muestra controlada y de alguna manera 

templada. Es la más seria y formal de las Gaena. Es extremada y abiertamente 

feminista. Por su forma de expresarse y por la vida que lleva, Rosa, al contrario de 

Cristina, despliega un comportamiento sobrio o incluso desinteresado hasta cierto 

punto con respecto al sexo y a los hombres. Ella está dedicada a su trabajo 

exclusivamente, o eso es al menos lo que hace evidente en un principio. Sin 

embargo esta hermana también padece y sufre el sistema patriarcal y lo expresa 

abiertamente en uno de los diálogos del libro, cuando, en un diálogo con Cristina, 

comenta acerca de una situación que se ha dado en su empleo: 
Se ve claramente en la oficina. Si yo me pongo dura […] si grito y me enfado, es un problema. 
El director […] no pierde ocasión de recordarme que debería suavizar mis modales, el muy 
cretino. Y, sin embargo, […] se pasa el día tratando fatal a todo el mundo: proveedores, 
secretarias, administrativos, y directora financiera, o sea yo. Pero en su caso se trata de un 
ejecutivo agresivo, de modo que está bien visto […] Mientras que yo, claro está, debería 
suavizar mi comportamiento (Etxebarria, 2010: 77, 78). 

En este fragmento se puede observar claramente la denuncia de Rosa contra la 

diferencia de género y el doble discurso respecto a su comportamiento frente al 

director de su trabajo. La frustrada ejecutiva se queja porque si ella hace lo que 

hace un hombre, es juzgada, controlada, y se convierte en un problema. Es decir, 

de acuerdo con lo expuesto por la teórica francesa, en este fragmento Rosa está 

condicionada no sólo por ser mujer sino por cómo sus modales y “su relación con 
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el mundo son modificados a través de la acción de los otros, más que por ella 

misma” (n.t.) (Beauvoir, 1989: 193). Rosa no puede ser agresiva, porque como lo 

dice anteriormente, sería un problema, ya que dentro del contexto de la obra se 

entiende como la posibilidad de no ascenso, ser mal vista y juzgada por sus 

colegas, perdería status, etc., de modo que solo le queda ser el otro, amoldándose a 

lo que el hombre demanda. De hecho Rosa continúa soportando el ‘abuso’ y su 

condición de otro, guardando una frustración silenciosa (al menos silenciosa en su 

trabajo). Beauvoir pondría la responsabilidad en Rosa, acusando a la mujer de 

retroalimentar la dinámica machista, afirmando que es Rosa quien permanece en la 

posición ‘no esencial’ sin esforzarse por cambiar este estado (1989:15). Pero es 

claro que esta pasividad no es tan sencilla, ya que Rosa añora un reconocimiento y 

un cambio por parte de esa misma estructura que sostiene, eternamente esperando 

un ascenso o promoción que nunca llegan. Por otro lado, dicha pasividad y 

descontento la llevan a su adicción con el prozac. 

En cuanto a la situación de esta hermana con respecto al amor y al sexo, ella 

expresa durante la historia, que su físico y carácter le han ido en contra para 

formar pareja. Pero por otro lado, la hermana del medio tampoco expresa tener 

mucho interés con respecto al tema. Sin embargo, no deja de hacer referencia a 

ello durante toda la novela, dejando en claro que la situación sexo y amor le 

provocan algo de conflicto, como en este fragmento donde reflexiona para sí 

misma acerca de su primer amante: 
Está aquel profesor con el que perdí mi virginidad, no porque él me gustase demasiado 
sino porque yo consideré que a los veintiún años ya iba siendo hora de dejar de ser 
doncella […] Yo había pensado que, estando él casado, la cosa no pasaría de ser una 
aventura sin importancia (Etxebarria, 2010: 216, 217). 

En este pasaje Rosa muestra su claro desinterés y su frialdad con respecto al sexo, 

hechos que, sacados de contexto, coinciden con una personalidad feminista y que 

no forma parte del sistema (o que lo confronta, y lo disputa mejor dicho), pero ella 

se refiere a sí misma como “doncella”, término que corresponde no solo a una 

muchacha virgen, sino que también en el pasado se otorgaba a las sirvientas y 
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damas jóvenes de compañía. Es por ello que, el hecho de que Rosa utilice esta 

palabra para sí misma (más allá de la ironía del comentario), da a entender que 

existe una forma de construcción impuesta. Por otro lado, esta situación de 

‘doncella otorgando su virginidad’ muestra que Rosa responde a lo que Beauvoir 

afirma respecto a que, socialmente, las mujeres están “incitadas a ser mujeres, 

permanecer mujeres, convertirnos en mujeres” (n.t.) (1989: 2). Es también 

importante recordar que Rosa se involucra con un hombre casado, convirtiéndose 

automáticamente en la otra, aunque justamente esté tratando de evitar 

complicaciones. 

Por último, hacia el final de la novela, Rosa tiene un diálogo importante con 

Cristina. Luego de haber visitado a Ana en el hospital psiquiátrico, Rosa se 

confiesa: 
Yo no he hecho nada. No me he emborrachado hasta caer redonda al suelo, no he tenido 
una amiga con la que pelearme o a la que envidiar, no he hecho el ridículo llamando a un 
tío a su casa cuando era evidente que él ya no me quería, no he deseado en secreto a un 
compañero de la oficina […] Los últimos años he sido una máquina. Eso es todo. He sido 
como una réplica de mí misma, pero que en el fondo no era yo, porque yo no soy, no 
puedo ser, alguien que no siente absolutamente nada. Nada (Etxebarria, 2010: 334). 

Este fragmento muestra claramente que Rosa se ha resistido a los mandatos 

impuestos y ha rechazado formar parte de los estereotipos construidos. No hay 

directamente un comentario acerca de la dinámica patriarcal, aunque los puntos 

que Rosa enumera son atribuidos al comportamiento femenino. Pero ella no ha 

hecho nada de eso, no ha sido parte del sistema. Sin embargo, ella no puede ser y 

no es. Ella es una máquina, una copia. No es real y no siente nada. Similarmente 

como lo expone su hermana Cristina, de alguna forma. 

3.3. Ana 

La última de las Gaena, Ana, no es menos importante que sus hermanas. Ella es la 

mayor de las tres y la mujer ideal y modelo. Ana es la perfecta ama de casa, y el 

otro por definición. Según la tesis de Barrameda, presentada en el ‘estado de la 

cuestión’, Ana es la sacrificada que deja de lado su propia añoranza para 
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complacer a su esposo (2015:23). Sin embargo no es más feliz que sus dos 

hermanas. Por el contrario, acarrea una tristeza profunda y marcada desde su 

juventud, generada por un abuso violento de la mano de un hombre: 
En aquellos tiempos nadie hablaba de violaciones. La Anita […] pensaba que todo había sido 
culpa suya. Ella le había acompañado al monte. […] Se lo había buscado. Los hombres son 
como animales. No pueden reprimir sus instintos. […] Antonio me había tratado como una 
puta y yo había organizado toda mi vida para demostrarle a él, al mundo y a mí misma que no 
lo era (Etxebarria, 2010: 251). 

Primeramente, es importante notar los términos utilizados en este pasaje. Ana se 

refiere a los hombres como animales instintivos, no pensantes y sin posibilidad de 

refrenar impulsos. Si esto es así, entonces el mero discurso, sin analizar el 

contenido en detenimiento, presenta cualidades de la otredad que Beauvoir 

establece, dejando a Ana y a su cuerpo a la merced con respecto a “la acción de los 

otros” (Beauvoir, 1989: 193).  

Por otro lado, en este fragmento, Ana, que hasta el momento había romantizado lo 

ocurrido, evoca el recuerdo de cuando fue abusada sexualmente por su novio de la 

adolescencia, y admite que él la había tratado como a una mujerzuela. A pesar de   

reconocer y admitir cómo fue tratada, y de aceptar que el hecho mismo fue una 

violación, Ana se adjudica la culpa de lo ocurrido. Ella fue quien siguió al 

muchacho al bosque, ella fue quien “se lo buscó” (frase hecha significando que las 

mujeres son provocadoras y culpables). Entonces, lo que ocurrió aquella noche en 

el monte, no sólo es su culpa, sino que por una cuestión de su construcción moral, 

ella no hubiera podido hacer otra cosa. Nieva de la Paz, coincide con este punto en 

cuanto a que el personaje de Ana se acomoda a los deseos de los otros. Con esta 

clase de pensamientos y creencias, Ana está afirmando y reforzando su condición 

‘no esencial’, que plantea Beauvoir. Es más, a pesar de sentir que su abusador, 

Antonio, la trató como una ‘puta’, ella admite que continuó con su vida formando 

una familia, un hogar, para probar que logró lo opuesto. Una vez más las palabras 

de Beauvoir hacen eco en este pasaje, afirmando que la mujer es incitada a ser 

mujer y convertirse en mujer (1989:3) que es lo que Ana demostró al casarse, 

teniendo su casa perfecta, su hijo, siendo una ama de casa completa; sin embargo, 
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como se ve en el transcurso del libro Ana está encarcelada en su propia fantasía de 

mujer, sumida en una profunda depresión y una extrema dependencia a los 

barbitúricos y las anfetaminas. Por otro lado, Beauvoir argüiría que es 

responsabilidad de la mujer romper con esta estructura y Ana al asumir su culpa, al 

seguir adelante con su vida, al convertirse en adicta tratando de escapar, no logra 

rebelarse, sino seguir reafirmando esa estructura impuesta. 

Sin embargo, Ana, se rebela sin querer. Su extrema depresión, luego de enterarse 

que su violador ha muerto, junto a su adicción a las pastillas, la llevan a una crisis 

donde deja de ser la ama de casa perfecta, para convertirse en alguien sin energía, 

ni voluntad: 
Antes se me ocurrían millones de cosas que hacer […] Limpiaba la casa, iba a hacer la 
compra, llamaba a mamá, contestaba cartas, pintaba cenefas, tejía maceteros, regaba 
plantas, cosía almohadones, restauraba muebles, colgaba cuadros, fijaba estanterías […] 
No, no trabajaba, ni falta que me hacía. En mi opinión Rosa y Cristina podían quedarse 
con sus monsergas feministas. Pero hace ya un mes que he dejado de dedicarme a la casa 
(Etxebarria, 2010: 225, 226). 

En este pasaje, Ana confiesa que ya no hace las actividades de ama de casa. Las 

muchas cosas que antes hacía, y que amaba, han dejado de tener relevancia. Los 

mandatos impuestos, su rol de mujer en función de su familia, han cesado. Y aquí 

se ven claramente esos mandatos que la convertían en el otro de la teórica 

francesa. Incluso Ana admite para sí que lo feminista de sus hermanas la había 

tenido sin cuidado, desestimando el concepto en sí intenta reafirmar la fortaleza e 

igualdad femenina frente a su opuesto masculino. Este es un fragmento revelador 

en cuanto a su posición social, que como Beauvoir escribió, la “incitaba a ser 

mujer”, pero que ya no es motivación suficiente. Y como sus otras dos hermanas, 

ella ya no es mujer, ya que no se puede dedicar a esa única función que la 

convertía en ama de casa. 

Cerrando el análisis de Ana, se incluye un pensamiento del último capítulo, que no 

pertenece a Ana sino a su hermana Cristina, pero que explica la situación de Ana 

hacia el final de la historia y luego de ser internada por su crisis: “A la playa de 

Ana llegó una ola enorme que le destrozó su castillo de arena. No me preguntéis 
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cuándo ni por qué, porque no lo sé. Sólo sé que lo que tiene no le gusta. La vida se 

le escapa, lenta e inexorablemente” (Etxebarria, 2010: 323). 

En este breve fragmento, Cristina explica que la vida de Ana se veía frágil y 

endeble, como un castillo de arena; una construcción débil sin bases fuertes que la 

sustentaran. Cristina expresa descontento por parte de Ana respecto a su vida, ya 

que es la hermana mayor quien transita un gran cambio a lo largo del libro. Por 

otra parte, nuevamente aparece la referencia a la muerte/no existencia, o mejor 

dicho a la vida escapándose lentamente, dejando en claro que el rol de otro que 

Ana ocupaba coincide con las otras hermanas Gaena. 

4.Conclusiones 

Como se muestra en la sección anterior, las hermanas Gaena padecen y sufren de 

mandatos impuestos y de una estructura jerárquica masculina. Las tres ocupan de 

alguna manera el rol del otro que describe Beauvoir, y están sujetas a lo que 

impone la sociedad patriarcal del mundo de Etxebarria, pese a sus esfuerzos por 

romper con el sistema.  

Particularmente con respecto a Cristina, la menor de las hermanas, ella muestra 

una postura bastante relajada con respecto a la jerarquía machista y a su rol en esa 

sociedad. Ella juega con su exacerbación sexual y utiliza su sexualidad a modo de 

arma, desafiando la estructura de poder, pero indirectamente retroalimentándola 

(posando como objeto, o convirtiéndose en un zombi cuando no puede estar con el 

hombre que ama). Es decir, pese a su rebeldía, la hermana más joven de las Gaena, 

se entrega físicamente al sexo opuesto reivindicando su condición de complemento 

y de otro. 

Asimismo, a Cristina le pesa su niñez, el hecho de no estar hecha a imagen y 

semejanza de un creador masculino, de acuerdo con su enseñanza católica, la ha 

marcado. Tal es así, que probablemente dicha educación en la escuela de monjas le 

haya provocado, por querer escapar a esos preceptos, esa exacerbación y rebeldía 

contra el sistema, contra los hombres que presenta, mientras que al mismo tiempo 
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le haya facilitado reafirmarse en su condición de otro. En lo que respecta a su 

deseo de ser hija de Lilith junto a sus hermanas, esto parece demostrar que a pesar 

de ese temprano adoctrinamiento y construcción de identidad, la lucha interna por 

romper con la estructura patriarcal está muy presente y seguirá presente. No 

obstante, es una batalla de la que no se puede salir victoriosa, ya que como lo 

expresa Beauvoir, es el opuesto masculino quien debe hacer esa ruptura, ese 

cambio, y liberar finalmente a la oprimida. Como Lilith quien termina sin 

autonomía real, como mujer de y por debajo de Samael. 

Rosa, por otro lado, se muestra abiertamente feminista. En un principio su postura 

es clara y firme, y su éxito en el trabajo y con el dinero la hacen ver poderosa e 

inalcanzable. Pero este poder es solo una ilusión, ya que Rosa siente el peso de la 

estructura masculina, a pesar de su carácter. Justamente es su carácter que la lleva 

a ser juzgada en su trabajo y su jefe le “recuerda” que mantenga la compostura y 

se comporte adecuadamente, recordatorio que jamás se le haría a un hombre o que 

el mismo jefe tomaría para sí mismo. Rosa, a pesar de presentar rasgos de carácter 

casi masculinos, tampoco logra romper con la jerarquía masculina. En vez de eso, 

se queda en su trabajo esperando una promoción. 

En cuanto a su vida amorosa y sexual, la hermana del medio se muestra totalmente 

desinteresada. Desde la energía masculina que su personaje maneja, Rosa tiene una 

postura fría, apática. No obstante, esta postura y energía no quieren decir que Rosa 

deja de pertenecer al sistema patriarcal. La ejecutiva se expone a situaciones donde 

sin querer, ocupa el rol del otro. Pese a que Rosa muestra autonomía en su 

discurso, la dinámica y lucha de poderes no se está rompiendo, sino, por el 

contrario, se está perpetuando, viéndose esto reflejado en la forma de cómo Rosa 

maneja sus conflictos, o cómo se adapta y continúa en ese trabajo, pese a que no 

puede ser o expresarse como ella querría (ella debe ser el otro). Por otro lado, y en 

lo que respecta a la parte amorosa, Rosa elige relacionarse y perder su virginidad 

con un hombre casado, convirtiéndose automática y conscientemente en el otro, 

perpetuando una vez más, esa dinámica de dependencia y poder. Finalmente Rosa, 
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en un último intento por resistir los mandatos patriarcales, cuenta que se ha 

opuesto a las normas, dejando de hacer cosas que otras hacían, como Cristina 

anteriormente, confirmando que eso no era ella, adjudicándose los atributos de una 

máquina y removiendo toda humanidad de ella misma. Entonces, surge una 

pregunta ¿está Rosa afirmando que para no convertirse en el otro, de Beauvoir, ella 

dejó de ser para dejar de vivir? Si es así, entonces para romper con la dinámica, es 

necesario no ser humano, no ser mujer y esa misma negación se puede interpretar 

que para ser mujer se deben seguir las normas y, por ende, pasar a convertirse en 

ese otro. 

Por último, y con respecto al análisis de Ana, su admisión acerca del abuso sexual  

que tuvo es reveladora e inesperada, teniendo en cuenta la vida que armó en base a 

eso.  Es más, esta confesión es punto clave para su crisis posterior, aunque antes de 

la crisis, el lector descubre que la hermana mayor no solo disfraza el abuso como 

un acto romántico, sino que se hace enteramente responsable del mismo. 

Asimismo, se interpreta que, para tapar ese trauma, Ana rehace su vida de una 

manera muy conservadora, desechando las ideas feministas de sus hermanas, y al 

mismo tiempo reafirmando muy abiertamente la estructura patriarcal y su 

condición de otro (se casa, no trabaja, tiene su familia perfecta y un hogar 

impecable). 

El momento de quiebre para Ana, es cuando ella se entera que su abusador, quien 

fue su primer novio, muere. Esto provoca en la mujer una crisis existencial y 

nerviosa (el abusador que ella idolatraba en cierta manera deja de existir) y esto la 

lleva a la adición a las píldoras y a una extrema depresión, para terminar siendo 

internada en un hospital psiquiátrico. Dicha crisis que la conduce a abusar de las 

pastillas y a dejar de ocupar su rol de mujer (no atendiendo a su esposo, a su casa, 

a su niño) demuestra que, por pasividad, la permanencia de Ana como mujer, se ve 

afectada, y por consiguiente su rol del otro pueda haberse interrumpido. Respecto 

al consumo de pastillas, se podría cuestionar si su dependencia no es otra manera 
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de sabotear al sistema jerárquico machista que la colocó donde está, sin embargo 

parece más un escape que una denuncia.  

Por último, Cristina emite un juicio respecto a Ana, estipulando que su vida era un 

castillo de arena y dando a entender su condición de fachada. Pero ¿se puede 

confiar en este pensamiento con respecto a Ana? Para la mirada feminista de 

Cristina y Rosa, el rol que ocupaba Ana es insultante, sin embargo, Ana mostró ser 

la más honesta con respecto a su otredad, disfrutándola plenamente, hasta el 

momento de su crisis. 

Como conclusión, podría decirse que luego de haber analizado el texto y a las tres 

hermanas en detalle, se puede observar claramente que, si bien los personajes de 

Etxebarria cuestionan, critican y denuncian de muchas maneras la estructura 

patriarcal, no parecen poder romper con el sistema que quieren combatir. Las 

mujeres Gaena están estrechamente vinculadas a la jerarquía machista y pese a su 

descontento y esfuerzos, no pueden dejar de ser ese otro que propone Beauvoir. 

Amor, curiosidad, prozac y dudas depende rigurosamente de la figura masculina 

como complemento para poder existir, y sin la estructura patriarcal, el mundo 

creado por Lucía Etxebarria no tendría sustento.  
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